
Tradicionalmente, los programas de salud en las emergencias han prestado poca
atención a los efectos producidos en la salud mental de las poblaciones afectadas.
Por fortuna esa tendencia se ha ido corrigiendo, y esta guía responde a la preocu-
pación e inquietud creciente mostrada por los gobiernos, organizaciones no guber-
namentales y la comunidad internacional en  prestar mayor atención al impacto de
los desastres y emergencias en la salud mental de la población.

Se ha abordado el tema tratando de eliminar muchos de los estigmas que aún exis-
ten - incluso entre profesionales de la salud – sobre las enfermedades mentales y
otros problemas de la conducta humana, dimensionando lo psicosocial en un senti-
do amplio que abarca no solo la enfermedad psíquica, sino también otra gama de
problemas como la aflicción, el duelo, las conductas violentas y el consumo excesivo
de sustancias adictivas.

Además de los desastres provocados por amenazas naturales, también se tratan los
efectos generados por la violencia social masiva y las guerras, por los desplazamien-
tos de grandes grupos humanos, o por la vida en campamentos o el hacinamiento
en suburbios de muy difíciles condiciones sanitarias y económicas. Son muchos los
países de América Latina y el Caribe que además presentan una baja capacidad de
respuesta a los problemas de salud mental en situaciones de emergencia.

Su objetivo es ser una guía práctica de planificación para actuar en el período agudo
o crítico de la emergencia y no incluye el abordaje de los problemas psicosociales que
surgen en el mediano y largo plazo (a partir del segundo o tercer mes), porque se
parte del supuesto que estos deben ser atendidos por los programas y servicios de
salud regulares. Se ha orientado, sobre todo, al trabajo comunitario y promueve la
coordinación entre las múltiples organizaciones que trabajan en el campo de la salud
mental con enfoques, frecuentemente, diferentes.
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